
La barbería de LAS TENDILLAS  en 1919 

 

 

 

 
​ Esta foto está tomada justamente el año que los hermanos Puccini – 

dueños del Hotel Suizo, vendieran el edificio al Consistorio cordobés, 

permitiendo así el ensanche y nuevo diseño de lo que hoy se conoce por la 

popular plaza de Las Tendillas. 

 

                            DETALLE DE LA FOTOGRAFÍA  

 

​ El chico que ejercía de aprendiz es Antonio Vidal García, padre del 

conocido peluquero Antonio Vidal Linares, cuyos hijos – Antonio y Rafa – 

siguen en la brecha como Peluquería Vidal-2 –Los Azahares de la avenida de 

Guerrita. Cumplen con la marca y sello de su parentesco, que es ni más ni 

menos que seguir dignificando la profesión de peluquero y diríamos también,  

que de barbero, teniendo en cuenta que actualmente sigue vigente y de 

moda:  la barba. Son ambos la tercera generación de un oficio,  que 

concentra en su ejecución al cincuenta por ciento, la técnica y el arte. 

​ Abundando más en la historicidad de la fotografía, el aprendiz 

Antonio, tenía en esa imagen, alrededor de los 9 años, ya que en aquellos 

tiempos la edad no era un problema para decantarse por un oficio.   

​ No sé decirles quien es, pero en la foto aparece un oficial que fue el 

que lamentablemente años después,  asesinó con la navaja de afeitar, a un 

cobrador del Banco Español de Crédito para robarle el dinero que portaba 

del cobro de efectos – aproximadamente 20.000 pesetas -.  Sucedió todo en 

enero de 1943, en la peluquería que él regentaba en la calle San Pablo nº 6. 

La historia y desarrollo de este asesinato es muy complejo y forma parte de 



la lista negra de sucesos acaecidos en Córdoba, y por lo tanto ha sido 

referido el caso en reportajes con una versión escrita rigurosa y amplia.  

                                  

                                  CAMBIOS DE UBICACIÓN                          

 

​ La barbería que nos ocupa de Las Tendillas fue derribada, cuando se 

acometió el ensanche y nuevo diseño de nuestra principal plaza. De aquí pasó 

a la calle Morería, enclave muy adecuado debido a la gran cantidad de 

personas que, como hoy, cruzaban para salir a Gran Capitán o simplemente la 

pisaban,  porque acudían al famoso Restaurante Camilo (entrando por Cruz 

Conde a mano derecha) frente al renombrado –también restaurante – de 

Miguel Gómez.  

​ Desde aquí,  el que fue aprendiz Antonio Vidal y que ya formaba parte 

de los oficiales avanzados, emprendió un nuevo camino profesional abriendo 

en la calle Cardenal González una peluquería, eslabón fundamental en la 

trayectoria profesional de la familia Vidal.  

 

 

 

 

 

                                                      Francisco Bravo Antibón   


